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La iglesia y la misericordia 
Un ensayo para San Pedro Church
______________________________________________________________________
Introducción
Como iglesia San Pedro Church tenemos muy claro el concepto y Desarrollo de 
misericordia y justicia en nuestro ADN. En realidad, misericordia y justicia es un 
elemento de los 3 pilares de nuestra visión teológica que tenemos; “Adoración, 
Edificación y Testimonio.” 

Misericordia y Justicia es una de las tres estrategias de desarrollo del pilar de 
Testimonio; “Plantación de iglesias, Fe y trabajo y misericordia y justicia.” Acciones de 
misericordia han sido parte de nuestro SER iglesia. En este sentido, por causa del 
COVID-19, hemos podido observar nuevas oportunidades/necesidades dentro y fuera 
de nuestra iglesia. Personas están perdiendo sus trabajos, madres y padres solteros no 
pueden salir de sus casas aun para lo mas básico por causa de sus hijos pequeños, 
personas de la tercera edad teniendo que vivir en aislamiento total por su vulnerabilidad 
y con necesidades imperantes además de otros. 

Ciertamente estos casos son agravados por la situación que estamos pasando, 
sin embargo, son necesidades que están presentes siempre en la iglesia y en la 
sociedad. El COVID-19 solamente nos ha hecho ver más claramente esta necesidad y 
más evidente la urgencia de pensar profundamente la respuesta de la iglesia. 

I. Misericordia es consecuencia de un llamado a ser uno 
con Cristo y entre nosotros 

No quisiera comenzar el fundamento para ser misericordiosos solo con las ordenanzas 
de Dios a serlo, sino quisiera enfatizar el centro de esta ordenanza. El fundamento está 
precisamente en las palabras de Cristo al darnos nuestra identidad como hijos de Dios. 
No hacemos misericordia porque HAY necesidad, hacemos misericordia porque 
SOMOS hijos de Dios. Tampoco hacemos misericordia para llevar el evangelio, sino 
porque ya tenemos el evangelio hacemos misericordia. Estos son los principios que 
quiero exponer. Comenzando con Juan 17, en el versículo 11, Juan nos da este 
fundamento; 11 Ya no voy a estar por más tiempo en el mundo, pero ellos están todavía 
en el mundo, y yo vuelvo a ti. »Padre santo, protégelos con el poder de tu nombre, el 
nombre que me diste, para que sean uno, lo mismo que nosotros.”

Cuando Jesús estaba pensando en lo que seguía para él; dejar el mundo, tuvo 
un pensamiento central, que nosotros fuéramos uno con él y entre nosotros. Cuando 
alguien está muriendo, sus ultimas palabras normalmente llegan a ser el más grande 
significado en la vida de esta persona. Jesús nos tuvo a nosotros con él en su 
pensamiento, pero algo maravilloso es que nos tenia en su mente como uno solo, no 



solo individualmente, sino como un solo cuerpo. Y Jesús no se queda en esto 
solamente, sino nos da un propósito para estar juntos con él y entre nosotros. 

II. Misericordia es consecuencia de un propósito mayor 
para la generosidad. 

Cuando Jesús nos dio su ultimo testimonio acerca de su deseo de que FUERAMOS un 
pueblo distinto y especial, nos da también en Juan 17:21 la razón para ser uno con él y 
entre nosotros. “21 para que todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo en ti, 
permite que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has 
enviado.”
Jesús siempre tuvo su misión y éste fue su ultimo deseo antes de partir. Nos dio la 
Gran Comisión y nos dejó a nosotros a cargo de ella. Sin embargo, la gran comisión no 
es simplemente una comisión para evangelizar, sino a ser su iglesia donde sea que 
andemos. Muchos llamamos a esto, el discipulado. Pero, el discipulado natural en 
un cristiano es mucho más que hablar el evangelio; es aplicar el evangelio. En este 
pasaje de Juan, nos dice Jesús claramente que la única forma en que el mundo 
conocerá verdaderamente a Jesús es a través de VER, EXPERIMENTAR Y GOZAR la 
unidad de su pueblo. De ser verdaderamente “unos con otros” y “Todos siendo uno con 
Cristo.”

En otras palabras, nuestros grupos de conexión, nuestros servicios de adoración 
y nuestra forma de vivir, necesitan presentar y expresar ésta unidad entre nosotros y 
con Cristo. No basta con predicar hermosamente el evangelio o con enseñar 
profundamente las escrituras. Un discipulado verdadero, es aquel que, a través de la 
predicación y enseñanza del evangelio, nos volcamos en cuidarnos unos a otros, 
siempre llevándonos a Cristo y a su cruz. Cristo está diciendo enfáticamente; solo así 
es como el mundo va a creer que fui enviado para salvar lo que se había perdido. 
Entonces, la unidad entre nosotros y con Cristo se refleja claramente en una practica 
solidaria y constante de la misericordia y justicia en todo momento ya que es la forma 
de cuidarnos unos a otros.  

III. Misericordia es una de las evidencias de ser iglesia  
La unidad que Jesús pidió a su Padre, para todos nosotros, fue una de las primeras 
cosas que caracterizan a un cristiano. Vemos en Hechos 2:44 y 45 esta característica 
inherente a llegar a conocer a Cristo. Pedro predica en el día de Pentecostés y 
observamos primeramente varias cosas que sucedieron una vez que los 3,000 
conocieron a Jesús. Una de las cosas principales que sucedieron fue; “44 Todos los 
creyentes estaban juntos y tenían todo en común:  45  vendían sus propiedades y 
posesiones, y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada uno.” 

Cuando estas 3,000 personas conocieron a Cristo, evidenciaron su nueva vida 
de dos formas según este pasaje; estaban juntos (unos con otros) y tenían todo en 
común (se cuidaban mutuamente). Estar juntos y tener todo en común tiene una 
implicación directa de amor y generosidad de los unos con los otros. Seguramente 
había personas mas acomodadas que otras, personas con mejores trabajos que otros, 
o personas en mejor situación que otras. 



Así es la iglesia. Hay una diversidad cultural y también hay una diversidad 
situacional. Es en esta diversidad situacional es que practicamos la unidad y 
generosidad de SER cristianos. Un ejemplo también muy trascendental está en 
Jeremías 29: 7; 7 Además, busquen el bienestar de la ciudad adonde los he deportado, 
y pidan al SEÑOR por ella, porque el bienestar de ustedes depende del bienestar de la 
ciudad».  En este pasaje, Dios insta a su pueblo a mantenerse unido con un propósito; 
buscar la paz y bienestar de la ciudad. El Shalom de la ciudad significa una 
transformación radical de la ciudad. Dios estaba instruyendo a su pueblo, a ser la 
ciudad de Dios en medio de la ciudad del hombre como decía San Agustin. Además, 
ahora nos promete que haciendo esto, será algo que nos bendecirá a nosotros 
también. Si buscamos el bienestar de los demás, esto nos ayudara en nuestro propio 
bienestar. 

Es cierto, entonces, el llamado a la unidad con Cristo y entre nosotros se 
manifiesta a través de la misericordia y justicia aplicada y vivida como iglesia. Por un 
lado, para que el mundo conozca que Cristo vino para salvarlo y por otro lado para 
mostrar que su gracia es transformadora y nos hace generosos radicalmente. 

IV. Misericordia bíblica tiene varios principios de acción.  
Un primer principio es el principio de “la casa primero.” Este principio esta en 1 Timoteo 
5:8. 8 El que no provee para los suyos, y sobre todo para los de su propia casa, ha 
negado la fe y es peor que un incrédulo.  Aunque éste es un principio que el apóstol 
Pablo le da a Timoteo para referirse a la responsabilidad de los hijos sobre las madres 
viudas, es innegable que este mismo principio podemos usar para la gran familia San 
Pedro Church. 

Entonces, en cualquier acción de misericordia y justicia, es importante pensar en 
los miembros de nuestra iglesia local y nuestras familias como prioridad y 
consecutivamente y nunca excluyentemente, integrar a otros en necesidad. 
Un segundo principio es el principio de ayudar responsablemente.  En 1 Timoteo 5:16 
Pablo dice;  “Si algún creyente tiene viudas en la familia , que las mantenga, y que la 
iglesia no lleve la carga para que pueda ayudar a las que en verdad son viudas.” Pablo 
está diciendo que si hay viudas (personas en necesidad) que sean mantenidos por los 
creyentes hijos. Es decir, hoy en día hay muchos hombres y mujeres que, aunque 
están en necesidad, la iglesia no es la única opción para ayudarles en sus 
necesidades, sino más bien es velar que la familia de la persona en necesidad se haga 
cargo de él/ella. Tal vez no tenga hijos creyentes y no puedan responder, o tal vez 
también la familia ha perdido el trabajo. Esto sólo se puede saber haciendo las 
preguntas pertinentes. No se trata de dejar de ayudar, se trata de ayudar sabiamente a 
las personas que no tienen ninguna otra opción mas que la iglesia.
Un tercer principio es el de la buena mayordomía. El Señor nos muestra cómo ser 
buenos mayordomos de nuestros recursos. Es así como se necesitan pensar en 
situaciones especificas, tal vez mínimos y máximos de cantidades de recursos a ayudar 
o de cuántas veces podemos ayudar a una misma persona. 
Un cuarto principio es el de recursos que restauren la situación de necesidad en forma 
más permanente. Es decir, aplicando la parábola del buen samaritano en Lucas 
10:25-37, Jesús nos muestra que la misericordia que él busca es de largo plazo. Es 



decir, una misericordia que restaure la situación de necesidad con el fin de que ella 
misma logre su bienestar permanente. Hay un viejo adagio que dice; no le des un pez a 
una persona, mejor enséñale a pescar. ¿Qué oportunidades nos puede traer este 
principio? Es precisamente que busquemos ayudar a las personas sin trabajo a 
encontrar uno, a iniciar nuevos negocios. Otra posibilidad muy común es aquella en la 
que podemos ayudar a estudiantes a terminar sus carreras. Y así, puede haber otras 
oportunidades. 

Oportunidades y acciones
Actualmente tenemos varias acciones de misericordia y justicia. Será necesario 
mencionarlas para partir de lo que tenemos y podemos hacer:

a) Primera respuesta. Este es una acción rápida de ayuda de emergencia para 
situaciones muy difíciles. Estas se dan a través de despensas que se reciben 
cada reunión dominical. 

b) Clínica Alfa. Esta es una acción profunda de transformación en medio de la 
rehabilitación de hombres afectados por drogas. Apoyamos con apoyo financiero 
externo que recibimos y tenemos a Sergio Martínez a cargo del área espiritual 
de esta clínica. 

c) Fondo Diaconal: Este es un fondo económico basado en las ofrendas de 
misericordia después de cada Santa Comunión. Este fondo es especifico para 
ayuda de una sola vez y que sirvan para salir de un problema inmediato de 
salud, educación, vivienda, maternidad, etc. 

De acuerdo con todo lo anterior, quiero presentar las preguntas claves para poder 
seguir creciendo en estas acciones y que el COVID-19 nos ha mostrado necesidades 
aun más profundamente. 

•  ¿Qué hemos estado haciendo que debemos seguir haciendo?

• ¿Qué hemos estado haciendo que necesitamos parar de hacer?

• ¿Qué hemos estado haciendo que necesitamos seguir haciendo en nuevas 
maneras?

• ¿Qué no hemos estado haciendo que necesitamos comenzar a hacer?

Creo que contestando estas preguntas de acuerdo a lo que se expone en este 
documento, entonces podemos lograr tomar decisiones mas fáciles en el momento de 
ver lo que se presenten las necesidades. 

Andrés Garza


